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			Capítulo 1

			—¡Arriba, Alexis! —dijo Sandra Barneda pasando entre los montones de libros y bolígrafos tirados en el suelo de la habitación de su hija de dieciséis años—. ¡Tienes que ir al taller de escritura! —añadió gritando antes de desaparecer por el pasillo. En la cama, Alexis se estiró y gruñó. Sacó una mano de debajo del edredón rojo. Era, es y será su favorito, y cogió un libro de la mesilla que se titulaba Diario de Alexis. Empezó a escribir. Siempre soñaba con ser escritora y publicarlo. Al instante, le venían historias soñadas e imaginadas que le gustaría que fuesen reales. La escritora favorita de mamá no era otra que la propia Alexis.

			De repente, Alexis apartó el edredón y se levantó. Se hizo una coleta en su melena castaña y, cantando la canción favorita del momento: Omar Montes\ Farruko, El Patio De La Cárcel. Abrió el armario y se puso a vestirse. Ella siempre se ponía lo que pillaba. Pantalones y sudadera. Zapatillas y a correr. Era muy básica. Demasiado sencilla. Perfume Sensual Soul, de Lara álvarez, su favorito. Desodorante (tenía varios). Siempre le gustaba oler bien, para por si acaso encontraba a su cantante favorita, Lola Índigo, y que fuese su novia, pero no había manera de hacerlo realidad, ya que era solo un sueño imposible. Mientras se ponía su pulsera de colores del mercadillo, pensó: fue al Diario, lo cogió y empezó a escribir. De título 1 ponía Historias amorosas de Alexis. Escribía cosas que se le ocurrían, rápido, sin saber frenar. Era feliz con su imaginación, alegre, contenta. Apartó el Diario y salió andando de su habitación, siguió andando por el pasillo y entró andando en el comedor, donde su madre había preparado el desayuno cariñosamente.

			Alexis estaba sentada en una silla y se puso a comer una tortilla de cebolla, su favorita. En la televisión, sus programas favoritos de entretenimiento eran La Isla de las Tentaciones y Supervivientes. Había muchos famosos, pero lo que más le gustaba era la presentadora, Lara Álvarez, muy sexy y guapa. La presentadora Lara Álvarez conducía el programa Supervivientes —dijo la locutora de televisión—, se solía enfadar bastante con los concursantes, tenía bastante carácter. Las situaciones tan extremas que viven los concursantes hacen que salten las chispas entre ellos. A la presentadora le gustaba mucho el café sin lactosa y sin glúten, le gusta mucho cuidar su cuerpo. Ella tiene una casa impresionante con jardín, rodeada de dos perros, llamados Lúa y Noah. Alexis suspiró. Lara Álvarez lo tenía todo menos pareja. ¿Porqué no le gustarían las mujeres?

			—El mensaje es claro —siguió diciendo la locutora—. Tiene que ser así el destino. Para darle tiempo a hacer el programa tiene que irse al gimnasio, ya que son cuatro meses con sol, lluvias y grabando en condiciones extremas. Supervivientes lo ven millones de personas en toda España y más. El reportaje casi había acabado cuando la madre de Alexis estaba a su lado, escuchando todo.

			—Mira lo que he encontrado en el buzón —dijo Sandra poniendo encima de la mesa una carta blanca y grande. La carta era para participar en un taller de escritura en el campo—. ¿Otra carta para el taller en el campo? —añadió—.

			—¡Vaya, mira eso ! —dijo Alexis con cara de sorpresa. Se metió otro trozo de tortilla de patatas con cebolla y mayonesa en la boca. A ella le gustaban mucho los talleres de escritura y más en el campo, con la naturaleza. Pero eso si conseguía entrar, ya que había muchos aspirantes y todos no podían pasar. Eran clases para veinte, para ella era solo un sueño que ojalá se hiciera realidad.

			— Así que no tienes ni idea de cómo llegó esta carta al buzón —preguntó su madre—. ¿Y la publicidad que ha ido llegando para informar de todo lo que hay en ese sitio? — Alexis le dijo que no con la cabeza—. Cariño —dijo Sandra—, sé que quieres ir a ese taller de escritura, pero no podemos permitírnoslo, no te puedo llevar y traer todos los días, tengo que trabajar y hacer cosas, no puedes ir sola, lo siento muchísimo — dijo. Alexis se desanimó. En el fondo sabía que no había ninguna posibilidad, pero siempre le quedaba la esperanza y el soñar con ir a ese sitio.

			—Ya lo sé —dijo levantándose y yendo al fregadero a lavar su plato—. Bueno, tengo que irme. Último día para el taller de escritura básica en el colegio. No quiero llegar tarde, ya sabes que no me gusta.

			Por los pasillos era una auténtica locura. Gritos, risas, niños corriendo, de los nervios todos por ser el último día de clase. Los estudiantes no paraban de ser rebeldes. A pesar de estar en un colegio tiraban cuadernos, papeles, bolis, libros, tizas por toda la clase. Todo volaba, en fin, un desastre.

			Alexis abrió su mochila y estaba todo en orden. Era muy organizada: papeles con títulos y separados, lápices nuevos y sin chupar ni morder, no había ninguno roto, y libros de texto con su forro de plástico y con su nombre, por si se perdían. Suspiró y empezó a poner las cosas sobre la mesa. De repente, vio otra publicidad del taller en el campo en el tablón de anuncios de la clase y lo tiró de la rabia, por no tener con quién ir. Unos minutos después se sentó en la silla y siguió pensando cuando, de repente, se acercó Alex, una chica rubia, delgada, guapísima, y abrió su mochila.

			Estaba sentada a su lado en el mismo pupitre, los pupitres iban de dos en dos, por suerte. Alex era la mejor amiga y favorita de Alexis; de hecho, era su única amiga. Era sincera, bellísima, la mejor de todas las niñas de clase.

			—Déjame ser la primera en decir ¡hello! —dijo Alex refiriéndose al saludo primero del día —. Adivina quién ha sacado una matrícula de honor en inglés. Tú. Otra vez. Alex se puso a gritar emocionada, pero Alexis también se puso como loca. Eran tal para cual, pero en ese momento se acordó del taller del campo y se desanimó.

			Estaba pendiente de un grupo de chicas góticas que entraba en el pasillo en ese momento.

			—¡Mira, ya vienen las góticas! —dijo Alex—. Ya están aquí las Negras. Habrá que apartarse, porque si no te intentarán leer el alma —añadió mirando de reojo. Alexis las miró sin miedo.

			—¿Nunca has pensado en cómo sería ser una de ellas? —preguntó. Alex la miró negando con la cabeza y diciendo que a ella le gustaba mucho su estilismo libre. De pronto le puso la mano en la barbilla.

			—¿Tienes una herida con puntos? Oye, sigue cuidándotela, vale. ¿Qué tal te fue esta mañana? —dijo cambiando de conversación a toda velocidad—.

			—Muy mal. No voy al taller del campo —dijo Alexis con tristeza.

			—Pero ¡tienes que ir, a ti te encantan los talleres! Un taller en el campo, en medio de la naturaleza, es muy bueno y saludable, esos sitios relajan mucho. A todos los escritores les cuesta escribir, por eso necesitan viajar, para inspirarse. —Alex se quedó callada al ver la cara de tristeza que se le ponía a su amiga—. Bueno, lo siento, tal vez algún día te lleven. Alexis mientras, fue a la papelera y tiró unos papeles que no le servían. Los sacó de la mochila, eran fechas de exámenes pasados.

			—Más lo siento yo. Me hacía mucha ilusión ir y pasar un verano escribiendo ideas y aventuras en el campo. —Alex cerró su mochila y le dió un abrazo enorme para consolarla.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer este verano? —preguntó. Era la única pregunta que podía hacerle en ese momento.

		

	
		
			Capítulo 2

			Por la mala suerte del destino, los sueños de Alexis de un verano de escritura fueron reemplazados por un trabajo de repartidora de comida a domicilio. No tenía mucho descanso, tal como imaginaba tener, pero eso la mantendría ocupada y ganaría bastante dinero. Sin embargo, seguía triste cuando llegó a su casa por la tarde, después de su primer turno. En la casa olía a salchichas con vino, ajos y papas fritas. Siguiendo el rico olor, llegó a la cocina. Su madre la saludó con un jugoso y enorme plato.

			—¡Nuestro plato favorito, las famosas salchipapas al estilo Barneda! —exclamó Sandra.

			Nagore, la madre de Alexis, la saludó con la mano desde su sitio, junto a la mesa, y le dijo que se sentara a su lado.

			—Sí, gracias —dijo Alexis sintiéndose muy feliz. Le encantaba comer juntas las tres, eran tal para cual.

			—Muy bien —respondió su madre alegremente, a pesar de la mirada de tristeza de su hija—. No puedo soportarlo. Díselo.

			—¿Decirme qué? —preguntó Alexis sorprendida. Su madre la miró sonriendo.

			—¡Vas a ir al taller del campo! —gritó alegremente. Alexis se quedó con la boca abierta, mirando a sus madres sin poder creerlo.

			—Hay más —añadió sonriendo y guiñando el ojo mientras se acercaba a ella—, vamos a ir las tres. A veces te llevará Sandra y a veces te llevaré yo.

			Cuando asimiló las palabras, Alexis lanzó un chillido y sentía que era la niña más feliz del mundo. Sandra se quitó el delantal mientras su hija seguía alegre y contenta.

			—Hay poco tráfico en verano, se llega de momento —explicó—. Como las dos tenemos coche, es una ventaja. Pero tendrás que echar una mano en la cocina, en los dormitorios, en el salón y en el cuarto de baño.

			A Alexis no le importaba nada. Le encantaba la limpieza y el orden. La higiene es muy importante.

			—Gracias —dijo abrazando a sus dos madres—. ¡Gracias, infinitamente gracias!

			—Me parece que le hace bien ir —dijo su madre alegre y guiñándole un ojo a su otra madre. Sandra asintió y Alexis sonrió mientras las abrazaba aún con más fuerza. ¡Iba a ir al Campo Taller!

		

	
		
			Capítulo 3

			Alexis abrió los ojos como platos al ver lo que pasaba al otro lado de la ventanilla. Estaba flipando. El coche de su madre pasó junto a un enorme cartel en la entrada del campamento que ponía «Campo Taller». Una vez dentro, Alexis vio todo tipo de coches, incluso deportivos parados delante de la zona de recepción, y cabañas de madera, con sus números correspondientes por todo el recinto. Los aspirantes y los orientadores iban de acá para allá. Llevaban sus nombres en una tarjeta roja, en el pecho de la camiseta.

			Por lo que veía, a Alexis le pareció que ya habían empezado a formar grupos: los góticos, los hip hop, los heavy metal y, por supuesto, los roqueros. Un grupo había sacado una novela y estaba leyendo en voz alta. Otro escribía de manera improvisada lo que veía y pensaba.

			—¿ Nerviosa ? —preguntó Sandra.

			—Un poco..., bueno, sí, muchísimo —dijo Alexis—. ¡Muchísimas gracias, mamá! — dijo nerviosa—. Voy a... Alexis no pudo acabar la frase; se quedó mirando a una chica que bajaba de un coche negro lujoso. Tenía una larga melena castaña mientras hablaba por un móvil de última generación. El chófer, que parecía de bastante confianza, descargaba el equipaje del maletero del coche. Alexis se quedó con la boca abierta. Así era la reina del Campo Taller. Antes de que pudiera mirarla mejor, Sandra llevó el coche al aparcamiento con techo. Tenía muy clara una cosa: aquel iba a ser un verano muy interesante.

			—Y entonces mi madre me consiguió pases para ver a Lara en primera fila, para la exposición —dijo Irene, la reina a la que acababa de ver Alexis, tranquilamente hablando por teléfono. Bea, hablando con Irene, con su teléfono en la mano. La chica era íntima de Irene. La seguía a todas partes.

			—Qué faena que cancelaran la exposición —dijo Bea al teléfono, a pesar de que Irene estaba a menos de un metro de ella.

			—Da igual —contestó Irene—. Seguro que está invitada a la fiesta de cumpleaños de mi madre el mes que viene.

			—¡No me digas! ¡Qué suerte! —dijo Ella con un punto de envidia. La vida de Irene parecía perfecta. Pertenecía a una empresa de perfumes sofisticados. Su madre, T.J. Tomás, había sido número uno de las listas de perfumes más vendidos entre las que Irene podía recordar. Hasta había una «sala de premios y regalos» en su casa que custodiaban muy bien.

			—Sí..., bueno —dijo Irene suspirando al móvil.

			Antes de que pudiera seguir vio a un grupo de chicas leyendo un libro muy famoso, del año anterior, que tuvo mucho éxito y contenía fotografías de la escritora. Ella iba acompañada por tres chicos. Se paró de inmediato.

			—Aspirantes —dijo en tono fuerte antes de apagar el móvil. Esa era una de las normas. Bea también apagó el suyo. Estaba prohibido usar los móviles.

			—Sí —dijo.

			—Oye, nosotras también, lo apagamos —añadieron todas las de la clase. Irene se puso en modo superior.

			—Este año nosotras vamos a ganar, vamos a escribir el mejor libro de la escuela —dijo con sinceridad y seguridad.

			—Sería genial —respondió Bea con el móvil en la mano. Se creía la más chula por tenerlo ahí. Irene y Bea se miraron y luego miraron a su amiga.

			—Ella —dijo Irene con una sonrisita muy feliz—, ya te daré mi número de móvil para cualquier consulta y quedada.

			—Ah, vale —dijo Ella y se intercambiaron los móviles—. Llámame cuando quieras. Irene y Bea se miraron. Parece muy lista y organizativa.

			La cabaña de Ella era de madera y por dentro era preciosa, cada pared era de un color diferente, como vivir en un arcoíris, era muy alegre. Allí era donde iba a dormir, junto a su madre, Sandra y Alexis, en una misma cama, pero a Ella le encantaba, le hacía muy feliz. Tenía dos armarios grandes, una mesa grande y cuatro sillas. Las demás cabañas eran iguales. Lo único que cambiaba eran los números asignados para cada participante.

			La luz del sol entraba a través de la ventana y calentaba bastante. A pesar del frío que hacía por allí, llegaba a toda la cabaña. Alexis lanzó su maleta a la cama, empezó a sacar la ropa y a ponerla en los armarios. De pronto, se dirigió hacia su madre.

			—Solucionado —dijo alegre y rápidamente, pero su madre no habló. De pronto, una voz de hombre respondió desde fuera de la cabaña.

			—Muy bien hecho —contestó la voz.

			Alexis y Sandra observaron con curiosidad. Era un hombre vestido de vaquero, con el pelo corto y negro. Allí la gente se vestía como quería. El hombre entró en la cabaña. —Hola, me presento, soy Michel Brownie —dijo el hombre extendiendo la mano para saludar cordialmente. Aunque me veáis así vestido, soy el director y el guardés del campo y de toda la zona. Tú debes ser Sandra Barneda, la nueva cocinera, camarera y limpiadora.

			—Exacto, así es —respondió Sandra estrechándole la mano—. Y esta es mi hija... Se dio la vuelta para presentar a Alexis, pero había desaparecido como alma que lleva el diablo— ...Que ya no está —añadió sorprendida.

			Michel se rio alegremente al ver que estaba la clase llena de aprendices.

			—Estaba deseando que empezaran las clases. Cuando las letras hablan, hay que escribir.

			—Deberías conocerla, es buenísima con la poesía —dijo Sandra mirando a Michel—. Es fantástica y original. A veces le sale espontáneamente.

			—Estás presumiendo mucho —dijo Michel—. Eso lo aprende cualquiera, es lo más sencillo. —Sandra parecía indignada por no valorar a su hija. —Eso lo aprendí en el colegio. Fue genial, me liaba con los autores, hay muchísimos, no sabría decir mi favorito...

			Sandra asintió educadamente. Tenía la impresión de que no iba a poder empezar el almuerzo hasta una hora después, cuando Michel terminara de contarle la historia de su pasado en el colegio. La conversación estaba muy interesante.
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